
        
            
                
            
        

    
		
			[image: portadilla.png]
		

	
		
			[image: i1.png]
		

	
		
			[image: i2.png]
		

	
		
			[image: m1.png]
		

	
		
			 

			 

			


Contenido

			Prólogo

			PARTE 1 

			Sol

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Capítulo 10

			PARTE 2 

			Luna

			Capítulo 11

			Capítulo 12

			Capítulo 13

			Capítulo 14

			Capítulo 15

			Capítulo 16

			Capítulo 17

			Capítulo 18

			Capítulo 19

			Capítulo 20

			Capítulo 21

			Capítulo 22

			Capítulo 23

			Capítulo 24

			Capítulo 25

			PARTE 3 

			Unión

			Capítulo 26

			Capítulo 27

			Capítulo 28

			Capítulo 29

			Capítulo 30

			Capítulo 31

			Capítulo 32

			Capítulo 33

			Capítulo 34

			Capítulo 35

			Capítulo 36

			Capítulo 37

			Capítulo 38

			Epílogo

			Agradecimientos

			Acerca del autor

			Créditos

		

	
		
			









			Este va para mis papás:

			a mi mamá, por siempre creer en mí;

			a mi papá, por empujarme a darlo todo.

			Ustedes son mi sol y mi luna.

		

	
		
			 

			 

			


Prólogo

			Fenrai, la tierra del sol.

			Así era como se le solía llamar a este mundo hace un milenio. El sol siempre estaba presente y era venerado por todos los habitantes del lugar. No se conocía la noche; no se conocía el frío. El sol no sólo gobernaba los cielos, sino que también era la fuente de vida y magia del reino.

			En Fenrai todos eran felices; sus vidas estaban llenas de luz; todo resplandecía.

			Hasta que un día eso cambió. Las personas voltearon hacia arriba y vieron con horror cómo el sol comenzaba a bajar y los colores claros del cielo cambiaban de tonalidad hasta que, poco a poco, todo se hizo negro.

			Fue la primera vez que Fenrai presenció la oscuridad.

			Esto había sido obra de Avalon, la solaris más poderosa del reino. Se decía que no sólo era capaz de manipular la energía del sol a su antojo, sino que también era una guerrera formidable; que era una mujer ambiciosa y que, como en su corazón no había luz, decidió que en el mundo tampoco debería haberla. 

			Y fue así que trajo la noche a Fenrai.

			Con la noche llegó algo desconocido. Algo en el cielo que no emanaba ni rayos ni calor. Era un astro frío y bello. Un astro al que llamaron luna. 

			Entonces, Avalon demostró una vez más por qué era la solaris más poderosa: comenzó a absorber energía de la luna y ganó poderes que ningún habitante de Fenrai había imaginado posibles y, a pesar de que ella estaba tocada con la magia del sol y de la luna, todo el que se unió a su ejército perdió su afinidad con el sol; se hicieron hijos de la luna y de la oscuridad.

			Con ello llegó la Guerra del Día y la Noche.

			Helios, el emperador de Fenrai, no iba a permitir que su nación se quedara sin sol. Enfrentó a Avalon con su propio ejército y, cuando los poderes de sol y luna chocaron, se creó una división. Ahora no todo era día. Ahora no todo era noche.

			Ahora había día y noche. 

			Ninguno de los dos ganó la batalla, por lo que decidieron hacer una tregua, y Fenrai se dividió en dos: Alariel, la nación del sol, e Ilardya, el reino de la luna. 

			Ambas tierras ahora tenían sol y luna. La diferencia era que una se alimentaba del sol y la otra de la luna.

			Y esa es la leyenda del día y la noche.

			—Fin —dijo un chico de unos trece años mientras revolvía el cabello de un niño unos cuantos años menor que él.

			El niño se quedó callado, muy pensativo. Se encontraban en una gran habitación en la que gobernaban los colores rojos y dorados, los colores de la nación. El lugar estaba oscuro casi en su totalidad, con excepción de la tenue luz que venía de un orbe que flotaba a un lado de la cama.

			—¿Cómo crees que sería el mundo sin noche? —preguntó el pequeño al fin.

			El mayor sonrió.

			—No lo sé; yo pienso que muy caluroso.

			—Yo pienso que no me obligarían a dormir cuando oscureciera, porque nunca oscurecería —respondió el niño con certeza.

			—Estoy seguro de que la gente tendría que dormir de todos modos.

			Y, efectivamente, ya era hora de dormir para el pequeño que le había pedido la historia. Aunque ya no era tan pequeño, acababa de cumplir ocho años y, pese a que todavía conservaba la curiosidad de un niño, cada vez era más perceptivo y menos inocente; ya no caía en sus bromas con tanta facilidad como antes.

			El mayor rio y negó con la cabeza, levantándose del banco en el que estaba para arropar a su hermano. Este lo miró a los ojos, dejándose cubrir por el gran manto de terciopelo.

			—Tal vez Avalon ya no soportaba dormir con tanta luz entrando por su ventana y por eso trajo la noche.

			Ahora sí, el mayor soltó una carcajada.

			—Deja de pensarlo tanto, Emil. Sabes bien que la historia del día y la noche es solamente un cuento para niños.

			—Lo sé, hoy en mi clase de Historia, la profesora me contó que la verdadera razón por la que Fenrai se separó fue por los rebeldes que ya no querían vivir bajo el mandato absoluto del emperador Helios, y los líderes de esos rebeldes fueron los ancestros de la actual familia real de Ilardya —recitó de memoria el niño.

			—¿No eres muy pequeño para que la profesora te hable de esas cosas?

			—Dice que debo estar preparado porque voy a ser el rey.

			El mayor suspiró. Esperaba que no fueran muy duros con Emil. Sí, ya estaba creciendo, pero no le parecía justo que le fueran arrebatando sus últimos años de niñez con tantas lecciones de historia y de política y de estrategia. Emil iba a ser el rey de Alariel, pero no hasta que su madre muriera, y esta aún era joven y fuerte. Faltaban muchos años para eso.

			—Para lo que debes prepararte es para dormir, los niños no deben estar despiertos cuando sale la luna.

			—¡Ya no soy un niño! 

			El mayor volvió a acariciar la cabeza de Emil. ¿Cuántos años le tomaría al pequeño darse cuenta de que ser un niño era un privilegio?

			—A dormir.

			—Ezra, eres el peor.
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Capítulo 1

			EMIL

			La última vez que Emil había visto a su madre, ella le había dicho que tenía que ser valiente, pues iba a llegar un día en el que, aunque el sol estuviera en el cielo, sus rayos no brindarían calor.

			Eran palabras sin mucho sentido para el joven príncipe, pero no las había olvidado.

			Hoy se cumplían ciento y un días desde la última vez que Emil había visto a su madre, y él sabía lo que eso significaba. Oficialmente, el Proceso daría comienzo, y después, su coronación. Toda su vida había imaginado que cuando ello ocurriera, sería perfecto; después de todo, era para lo que se había preparado desde que tenía uso de razón. Pero nunca esperó que fuera a ocurrir bajo las circunstancias actuales. 

			Alariel estaba perdido, sin guía.

			El joven se frotó los ojos y suspiró. Llevaba un rato recostado en su cama y no quería levantarse. No era su cuerpo el que se lo impedía, sino su mente; sus pensamientos lo agobiaban cada vez más. Tal vez, si se quedaba allí, nada de esto tendría que suceder. ¿Cómo era que nadie lo veía? ¡No estaba listo! Aún le quedaban años de lecciones y entrenamiento. Tan sólo tenía diecisiete y había contado con que su madre regiría durante muchos años más. 

			Y estaba enojado. Toda su vida había soñado con el día en el que pasaría a ser el rey de Alariel, pero no así. No sin la guía de su madre, la reina Virian. No con todo el reino lleno de incertidumbre, preguntándose dónde estaba, o si estaba viva o muerta. No con su familia cargando pesar y dolor, esperando por noticias. No con su propio corazón roto.

			Estaba enojado, sí, pero más que nada, se sentía desolado.

			Los primeros días habían sido los peores, sentía que con su madre se había perdido también una parte de él. El tiempo había hecho que el dolor se adormeciera, pero no que desapareciera, eso no. Y era el tiempo el responsable de que el día de hoy hubiera llegado.

			—Su alteza —escuchó detrás de las puertas de su recinto—, ¿desea que le prepare su baño? Dentro de una hora debe estar en la Sala de Helios.

			Su niño interno quería gritar que no iba a ir, pero lo acalló.

			—Sí, adelante.

			«Cinco minutos más». Cerró los ojos y trató de dejar su mente en blanco, sin mucho éxito. A partir de hoy las cosas iban a cambiar y, le gustara o no, tenía que enfrentarlo.

			Se levantó de la cama y se quitó su largo camisón de seda para después dirigirse al cuarto de baño, pero un ruido familiar, proveniente del balcón, lo hizo detenerse. Sonrió y se dirigió hacia su gran ventanal para descorrer las cortinas rojas de terciopelo y abrir las puertas que daban al exterior, a sus jardines privados, que se supone que estaban vigilados por guardias en todo momento; pero esta era una excepción. Todos conocían a Gavril y lo dejaban pasar sin cuestionarlo o anunciarlo. Así era desde que ambos eran pequeños.

			—¿Gav? —preguntó Emil, asomando un poco la cabeza en busca de su amigo, pero sólo vio las pequeñas piedras que descansaban en el suelo; Gavril siempre lanzaba dos para llamar su atención.

			—Eh… tal vez quieras ponerte algo de ropa, Emil.

			—¡Oh, por Helios! ¿Está desnudo?

			Esa voz hizo que el príncipe retrocediera de un salto y se enrollara en una de las cortinas. Llevaba el camisón arrugado en su mano, apenas cubriendo un poco sus partes.

			Gavril y Emil se habían bañado juntos desde que eran tan sólo unos pequeños infantes y habían crecido entrenando mano a mano. El mejor amigo del príncipe lo había visto incontables veces sin prenda alguna, y ninguno de los dos le daba importancia al asunto. Pero esa voz era la de… ¿Gianna?

			Emil se aseguró de estar bien enrollado entre las rojas cortinas. Gianna definitivamente no lo había visto desnudo, pero no se dio mucho tiempo para avergonzarse, pues una duda rondaba en su cabeza: ¿qué hacía ahí? Es decir, sabía que Gianna y las demás viajarían a la capital para la ceremonia del Proceso, pero pensó que llegarían directo a la Sala de Helios. No se había preparado mentalmente para verlas. Esa era otra de las razones por las que estaba enojado con toda esta situación. Nunca antes había tenido que prepararse mentalmente para verlas. Ellas eran sus mejores amigas, ellas no…

			—No está desnudo, ya está envuelto en los colores de la nación, listo para hoy —se escuchó una cantarina voz familiar, la de Elyon.

			Fue a la primera que vio.

			Elyon, con su habitual sonrisa y su cabello del color de las cenizas, tan liso que era imposible de controlar. La siguió Gianna, cruzada de brazos y desviando la mirada, y justo detrás venía Mila.

			Si hubiera tenido algo de ropa encima habría corrido a abrazarlas; hacía varios meses que no las veía y las había extrañado muchísimo. Llevaba toda la semana preguntándose si las cosas podrían seguir como siempre después del Proceso, y aunque sabía que la respuesta era negativa, la esperanza seguía ahí.

			—¿Qué hacen aquí? —fue lo único que atinó a preguntar.

			—Pues ¿qué más? Teníamos que verte antes de la ceremonia —respondió Elyon como si fuera lo más obvio del mundo.

			—Pensamos que sería mejor vernos antes de estar frente a todos los adultos, para hacer la situación menos… —Mila parecía estar buscando la palabra correcta para terminar su frase. Sus enormes ojos azules sonreían más que el resto de su rostro.

			—Incómoda —añadió Gavril.

			Ante ese comentario, Gianna le propinó un fuerte codazo en el brazo a su hermano, aunque este ni se inmutó.

			—Chicas, lo siento mucho; yo jamás esperé que esto fuera a pasar —se disculpó el joven príncipe, consciente de que el comentario de Gavril no había sido del todo desatinado.

			—Oye, nada de esto es tu culpa. Lo sabes, ¿cierto? —dijo Mila, apoyando su mano en el hombro de Emil.

			Lo sabía. No era su culpa y tampoco podía culpar a nadie. No era como si su madre hubiera desaparecido a propósito. Ella era la persona más valiente, fuerte y dedicada que conocía, no se habría fugado así como así. Sin decir nada. Sin dejar rastro.

			Sin despedirse.

			—En esto todos estamos de acuerdo pero… Emil, ¿podrías vestirte? —preguntó Gianna; al parecer la idea de que el príncipe estuviera desnudo bajo la cortina la abrumaba. Incluso parecía estar sonrojada, aunque su piel morena lo disimulaba.

			—Espera, mejor quédate así —intervino Elyon, que al poco tiempo se dio cuenta de que su comentario podía malinterpretarse. Tosió disimuladamente—. Es decir, sí, Emil, tienes que vestirte. Pero ahora tenemos el tiempo contado, nuestros padres seguro ya habrán mandado a los guardias a buscarnos.

			Emil rio.

			—Ya me parecía extraño que estuvieran aquí, debí suponer que vinieron a escondidas.

			—¡Exacto! Y mi mamá me va a matar si no estoy en la Sala de Helios pronto —chilló Gianna, abrazándose a sí misma mientras aprovechaba para mirar hacia todos lados—. Elyon, dile ya.

			—Bien. Seguramente, el día de hoy tendremos los ojos de todo el castillo encima, así que nos escabullimos para decirte dos cosas. —Elyon puso ambas manos en sus caderas e hizo una pausa, esperando que Emil diera señales de que su atención estaba en ella.

			Emil asintió.

			—Primero, queremos que sepas que todo va a estar bien —dijo Elyon, regalándole esa sonrisa tan grande y característica de ella.

			Y Emil la miró a los ojos. Y luego miró a Gianna y a Mila. Las tres sonreían y lo veían con una sinceridad tan aplastante, que él se quedó un instante sin habla. ¿Cómo sabían ellas que eso era lo que tenía que escuchar en este momento? La respuesta a esa pregunta le llegó rápido: ellas lo sabían porque lo conocían a él y a su corazón.

			«Gracias», quería decirles. «Gracias, de verdad».

			—Y… ¿lo segundo?

			Las tres chicas se miraron, y luego Gianna le dio un empujón a Gavril.

			—Claro, debí saber que iba a ser yo el que iba a terminar diciéndotelo —se quejó el chico, negando con la cabeza.

			—¿Decirme qué?

			Gavril tardó casi diez segundos en contestar.

			—Ezra está aquí.
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			 El príncipe Emil acababa de cumplir diecisiete años hacía apenas seis meses, y todos a su alrededor le decían continuamente que pronto sería un hombre. 

			Claro que, en su caso, ser un hombre significaba convertirse en el rey de Alariel.

			Y a pesar de que lo que más quería Emil en esos momentos era ver a Ezra, sabía que eso tendría que esperar. Estaba seguro de que no se lo iban a permitir; por lo menos no ahora, porque, según todos, tenía asuntos más importantes qué atender.

			Emil se preguntaba qué podía ser más importante que ver a Ezra. Su llegada podría cambiar el rumbo de todas las cosas. Ezra podría tener respuestas. Explicaciones. Y tenía la seguridad de que, cuando al fin lo escucharan, todos se iban a retractar de haberlo acusado sin fundamento.

			—Emil, ¿está todo bien?

			La voz de su padre, el rey Arthas, lo sacó de sus pensamientos. En este momento caminaban por el largo corredor central del castillo, dirigiéndose a la Sala de Helios. Hoy el rey de Alariel lucía su traje para reuniones formales, de un color rojo oscuro, con detalles dorados en las mangas y en el cuello, y unas hombreras a juego. No podía faltar el anillo con el sello de la familia Solerian en su dedo anular, además de una banda dorada que cruzaba de su hombro derecho a su cadera izquierda y que solamente utilizaba en eventos ceremoniales. Emil también llevaba una. De hecho, hoy su atuendo era sumamente parecido al de su padre, sólo que el suyo no tenía hombreras.

			Jugueteó con su propio anillo, mirando su símbolo. Era un medio sol atravesado por la inicial del apellido real, y la banda estaba adornada con laureles.

			No quería agobiar a su padre en ese día tan importante, pero tampoco podía quedarse callado. 

			—Sigo pensando que esto debe posponerse; además, Ezra ya está aquí y…

			—Y ya está siendo interrogado. Tú no tienes nada de qué preocuparte —dijo Arthas, interrumpiéndolo.

			—¡No pueden tratarlo como a un criminal! —exclamó Emil, tratando de no armar un escándalo—. Es mi hermano.

			Arthas simplemente suspiró, pero siguió caminando, lo que ocasionó que el joven quisiera correr y plantársele enfrente para detenerlo, aunque optó por no hacerlo y siguió tras él. Sabía que su padre realmente no tenía mucho control sobre la situación de Ezra.

			—Tienes que concentrarte en los asuntos del reino, hijo. El día de hoy lo más importante es presentarte oficialmente ante las candidatas. 

			Candidatas.

			Si su padre había querido desviar su atención del asunto de Ezra, lo había logrado. La sola palabra hacía que Emil quisiera retorcerse. Agradecía al mismísimo Helios que las tres lo hubieran visitado antes de la inevitable reunión, pues, de no haberlas visto, estaba seguro de que no podría ni siquiera darles la cara cuando entrara a la sala. 

			—Preferiría que no las llamaras así —dijo, sin más.

			Estaba actuando como un niño berrinchudo; pareciera que todo le molestaba. Y sí, todo lo que había sucedido y estaba por suceder lo tenía muy alterado.

			—Sé que las circunstancias no son las ideales, pero… —Arthas se detuvo y se dio la vuelta para ver a su hijo a los ojos—. El reino necesita un guía. Necesita a su legítimo rey.

			Y eso Emil lo tenía claro. Hacía algunas semanas habían comenzado a requerir su presencia en las juntas del Consejo, cosa que nunca antes había ocurrido, pues lo consideraban demasiado joven para enterarse de los asuntos más serios de la nación. Pero ahora que su reina madre estaba desaparecida, era su deber empezar a empaparse de los problemas, las revueltas de los rebeldes, los tratados y cualquier asunto con el que Alariel tuviera que ver.

			Durante esos meses, el rey Arthas se había involucrado más en los temas de la nación, pero, dado que él era el consorte de la reina, realmente no tenía derecho al trono cuando había un heredero legítimo. El problema era que, para que la coronación pudiera ser oficial, el heredero debía estar casado. 

			¿Y si se lo preguntaban a Emil? Era la regla más estúpida que los Grandes Ancestros habían puesto en papel.

			—No quiero casarme.

			—Ya hemos hablado de esto.

			—Pero… ¿y si ellas tampoco quieren casarse? No las podemos obligar —dijo, tratando de contener el volumen de su voz—. Yo como futuro rey puedo asumir mi responsabilidad, pero ellas no tendrían que estar metidas en esto.

			Su padre suspiró.

			—Le hemos dado vueltas al asunto muchas veces, Emil. Deberías agradecer que tus amigas son posibles candidatas. Si yo no las hubiera sugerido, estoy seguro de que tu tío hubiera arreglado tu matrimonio sin darte la posibilidad de elegir.

			La principal razón por la que las tres calificaban como candidatas era porque tenían poderes de sol. El dinero y el renombre de la familia no eran lo principal, sino que fueran solaris. La familia Lloyd, la de Gianna y Gavril, sí era de las más ricas e influyentes de todo el reino, pero los casos de sus otras dos amigas era distinto. Elyon vivía bien acomodada, pues su padre era el mercader encargado de llevar los recursos de todo Alariel al puerto para su exportación, como madera, metales, textiles y otros. En cambio, Mila venía de una familia humilde, pero como era la guerrera solaris más prometedora de la Academia, era bastante conocida por todos.

			—¿Y qué hay de la elección de ellas? —preguntó, ofuscado.

			Arthas miró a su hijo con algo de resignación y se volteó para continuar caminando hacia la Sala de Helios. 

			—Nadie las obligó a venir, hijo —dijo, sin mirarlo—. Se les dio una semana para pensarlo y a cada familia se le notificó que podían aceptar o rechazar la candidatura.

			Emil bajó la cabeza y decidió ya no decir más. No tenía sentido que siguiera peleando por lo mismo. Eso de que se les había dado la opción de aceptar o rechazar la candidatura era mero protocolo. Nadie en su sano juicio declinaría una invitación de la Corona. Mucho menos una de tal importancia. 

			De pronto sintió una mano que se posaba sobre su hombro; alzó la cabeza y se topó de lleno con los ojos comprensivos del rey Arthas; eran de color miel, igual al suyo. Y fue como si se hubiera vuelto pequeño otra vez, vulnerable e inseguro. Sin pensarlo dos veces, se lanzó a abrazar a su padre, quien no dudó en envolver a su hijo entre sus brazos.

			—Y pensar que fuiste tú quien nos dijo a Virian y a mí que ya estabas muy grande para estas… ¿cómo las llamaste? —rio su padre—. Ah, muestras de cariño.

			—Por algo lo dijo, Arthas. ¿Cómo crees que este tipo de escenas ridículas hacen ver al futuro rey de la nación? 

			Al escuchar esa voz, Emil se separó de su padre como si sus brazos quemaran. Su tío Zelos, el hermano menor de su madre, caminaba hacia ellos, mirándolos con severidad. Él era quien había asumido la responsabilidad total de Alariel cuando la reina desapareció.

			—Oh, por favor, Zelos, dale un respiro —suspiró Arthas—. Tomando en cuenta las circunstancias, creo que Emil se ha comportado a la altura. Y podrá ser el futuro rey, pero es mi hijo, y si me necesita, yo voy a estar ahí para él.

			La expresión de Zelos no cambió en lo absoluto. 

			—Alariel necesita un rey que no muestre debilidad en estos tiempos de incertidumbre, no un niño.

			Emil guardó silencio a pesar de que las palabras de su tío le habían escocido.

			Zelos ni siquiera lo miró; simplemente giró sobre sus talones y comenzó a caminar hacia la Sala de Helios. El príncipe tuvo que cerrar los ojos para calmarse. No iba a permitirse aparecer descompuesto durante el comienzo del Proceso.

			—Vamos, Emil —dijo su padre con suavidad, mirándolo—. No será bien visto si llegas tarde.
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			Por más que Emil trataba de concentrarse, el evento que se llevaba a cabo delante de él sucedía en secuencias borrosas. Cuando su padre y él habían entrado a la sala, todos los presentes habían hecho una reverencia con la cabeza. Hacía algunos años, Ezra le había contado a Emil que antes se exigía que los habitantes de Alariel se arrodillaran hasta el suelo en la presencia del monarca. Pero su madre, la reina Virian, había anulado esa norma, pues le parecía que con una sutil reverencia era más que suficiente.

			Ah, cuánto la admiraba. Y cuánto la extrañaba.

			Podía escuchar que su tío Zelos daba un discurso sobre lo que procedía tras la ausencia de más de cien días de la reina. Le molestaba un poco que hablara de ella sin emoción alguna, ¡era su hermana! Emil aún era incapaz de hablar de ella sin que se le hiciera un nudo en la garganta. 

			—… y, como lo dicta la ley impuesta por nuestros Grandes Ancestros, se debe iniciar el Proceso, que consta de tres fases. La primera es la Presentación, en la que se anunciará oficialmente al futuro rey de Alariel ante su nación, al igual que a su futura esposa, quien será su consorte…

			Emil conocía esa información de memoria. La primera fase duraba sólo un día, que era precisamente ese. La segunda fase era la Preparación, en la que el futuro rey y su futura esposa debían convivir, conocerse y prepararse para lo que venía. Esta fase duraba seis meses. Después venía la Coronación, que era precedida por la boda real. Esta tercera fase duraba una semana y era festiva en toda la nación.

			—Debido a la temprana edad del príncipe Emil, no existía un compromiso de matrimonio antes de que comenzara el Proceso, así que los seis meses de la Preparación serán utilizados para que el príncipe conviva con tres doncellas, todas ellas prestigiosas solaris, y se comprometa con una para poder proceder a la etapa de la Coronación.

			Emil quería que su tío se callara. Ni siquiera era capaz de mirar a sus amigas, que se encontraban sentadas junto a sus familias. Le molestaba toda la situación. Era absurdo que tuviera que casarse para ser rey. Era estúpido. Cerró los ojos durante unos segundos para calmarse y, al abrirlos, observó todo lo que lo rodeaba en esos momentos. 

			Estaba sentado al centro de la Sala de Helios, en donde había tres tronos. El de su madre al centro, el de su padre a la izquierda, y el suyo a la derecha, aunque pronto pasaría a ser el del centro. Su padre se encontraba sentado con la espalda totalmente recta, mirando atento a Zelos, que estaba de pie sobre el pedestal de los tronos.

			La Sala de Helios era uno de los salones más grandes y ostentosos de todo el castillo. Empezando por la altura de los muros, que medían cinco pisos enteros. Era completamente redondo, y las paredes estaban compuestas casi en su totalidad por enormes ventanales que ilustraban la historia de Alariel; el techo era una especie de cúpula que al centro tenía un tragaluz circular por el que los rayos del sol pasaban e iluminaban todo.

			Seguía intentando esquivar las miradas de sus amigas, así que optó por observar a todos los presentes, que lo veían de vuelta con interés. ¿Lo estarían juzgando en esos momentos? Después de todo, Emil iba a ser el primer rey después de cinco generaciones de reinas. En Alariel no importaba si el heredero al trono era hombre o mujer, siempre era el primogénito o primogénita quien lo asumía. Y Emil era el único hijo legítimo del matrimonio de la reina Virian con su consorte, el rey Arthas.

			Su tío Zelos habló por lo que parecieron mil años más y luego llamó a las tres chicas al frente, pues iban a ser presentadas justo después de Emil.

			—Así que, con la presencia de los representantes de todas las grandes casas de Alariel, así como la de los miembros del Consejo, quiero presentarles formalmente a su futuro y legítimo soberano, Emil Solerian.

			Emil se puso de pie y trató de ostentar todo el porte que sus padres siempre lucían con tanta naturalidad. Vio cómo todos los presentes hacían una reverencia con su cabeza y después, al fin, posó sus ojos sobre sus tres amigas, quienes ahora estaban justo frente a él. 

			Mila, con su semblante tranquilo de siempre. 

			Elyon, quien se veía inquieta, pero trataba de ocultarlo.

			Gianna, que lucía como la elegancia personificada. 

			Y Emil lo supo con certeza. No podía obligarlas a hacer esto. Las adoraba y no iba a permitir que fueran privadas de sus vidas para cumplir con una ley arcaica y sin sentido. No sabía cómo, pero tenía seis meses para evitar la boda. La Coronación se realizaría, sí.

			Pero bajo sus propias condiciones.

		

	
		
			 

			 

			


Capítulo 2

			ELYON

			Había llegado con su padre a la capital a primera hora del sol y, a pesar de que venía cada año en vacaciones, la Ciudad Flotante de Eben siempre la dejaba sin aliento. Era su lugar favorito de todos. Incluso, le gustaba más que su propio hogar, Valias. Eben, para ella, era lo más majestuoso que sus ojos habían visto jamás. 

			Si bien era la ciudad más pequeña de todo Alariel, era la más importante y la más acaudalada; después de todo, aquí estaba el Castillo del Sol y era el hogar de la familia real.

			Era toda una experiencia cuando llegaba volando en pegaso y la avistaba entre las nubes. Lo primero que veía era el castillo, una obra imponente y soberbia, que parecía extenderse por toda la ciudad. El terreno de Eben estaba desnivelado, y el castillo se había construido acorde con ello; tenía fortificaciones y torres que ascendían, como escalera, y todas estaban conectadas por puentes de piedra.

			A pesar de que había varias estructuras independientes al castillo, todas lucían como si fueran parte de él, construidas en piedra y en armonía. Y en la parte más alta había un montículo de rocas por el cual se deslizaba una cascada que desembocaba en un lago de aguas cristalinas.

			Todo esto era abrazado por un gran muro de piedra que también subía con el desnivel de la tierra y del cual caían largas enredaderas que adornaban las rocas grisáceas que sobresalían por debajo de la ciudad y que parecían sostenerla.

			Uno de los primeros recuerdos de su vida estaba precisamente aquí. Elyon y su padre recién llegaban a la ciudad; ella estaba maravillada y hacía un sinfín de preguntas, pero la más inquietante era: ¿por qué este lugar puede volar? Su padre se había reído, le había revuelto el cabello y le había aclarado que el lugar no volaba, sino que flotaba, suspendido en el aire. Pero ella no se había conformado con esa respuesta, por lo que había insistido.

			—¿Por qué?

			—Nadie lo sabe. Esta ciudad ha estado flotando en el cielo desde el inicio de los tiempos. La biblioteca de Alariel cuenta con registros de hace un milenio, y Eben ya flotaba.

			En ese entonces, Elyon era muy pequeña para realmente entender las palabras de su padre, y recordaba que había asentido, fingiendo conformarse.

			—Quiero conocer todos los lugares flotantes que existen —le había dicho entonces, mirándolo con decisión.

			Y él había vuelto a reír con ternura.

			—Tu madre tiene razón, tienes la cabeza en los cielos. Te traeré a Eben cada año, si así lo deseas, pues esta es la única ciudad que flota en todo Fenrai.

			Y desde aquella vez, Elyon decidió que Eben era su lugar favorito. 

			Cada vez que venía, volvía a sentir algo parecido a la añoranza. En Eben se sentía más cerca de los cielos. Aquí el sol y la luna se veían más grandes. Aquí la brisa era más pura. Aquí podía volar.

			Y ahora estaba de vuelta, aunque la visita no fuera por la razón habitual; pero justo en estos momentos no quería pensar en ello, sólo quería admirar la vista desde la entrada a la ciudad, que era el único lugar de Eben que no estaba rodeado por el Gran Muro. Bajó de Vela, su pegaso, y se apartó un poco de ella y de su padre para correr hacia lo más cercano al borde que sus pies (y su casi nulo sentido de la seguridad) le permitían. 

			—Elyon. —El tono de su padre era severo.

			Pudo escucharlo a lo lejos, pero su voz estaba siendo opacada por el grito de felicidad que se estaba formando en su garganta y que quería dejar salir. No lo haría, pues una ocasión en que lo hizo, los guardias del muro en turno habían corrido disparados hacia ella, con espadas desenvainadas y todo, pensando que alguien la había atacado. Emil y Gavril se habían burlado de ella durante todo ese verano. Sonrió al revivir ese recuerdo mientras miraba hacia el horizonte.

			Había tres razones por las que la Ciudad Flotante de Eben era su favorita.

			La primera era que tenía la vista más extraordinaria del paisaje que era Alariel, si es que decidía mirar hacia abajo. Y si miraba hacia arriba, podía ver el cielo y las nubes y el sol. Por lo general miraba hacia abajo, soñando despierta con visitar los lugares que sus ojos no alcanzaban a ver ni siquiera desde allí. Veía hacia el horizonte y la invadían las ganas de descubrir. 

			Lo daría todo por montarse en su pegaso para viajar a todos los sitios que no conocía y que aguardaban por ella. Sabía que eso no era posible por ahora, pero por lo menos esperaba que el asunto de hoy terminara temprano para tener tiempo de dar unas vueltas con Vela. No le permitían volar muy lejos del perímetro de la ciudad, pero no le importaba. Sus momentos en el cielo eran los más preciados que tenía. Eran los que la hacían sentir más viva.

			Y esa era la segunda razón. Venir a Eben significaba volar. Era una de las pocas excusas que tenía para volar con Vela. En Valias realmente no había necesidad de hacerlo, y sus padres no se lo tenían permitido. De hecho, sus aventuras por los cielos estaban muy limitadas a sus visitas a la capital.

			—Elyon, vamos adentro. Tus amigas ya llegaron, seguro querrás verlas antes del Proceso —dijo su padre. Se había acercado a ella sin que se diera cuenta, pues estaba muy ensimismada con la vista que tenía enfrente. 

			Elyon sonrió.

			Esa era la tercera razón, Eben era el lugar en el que, cada año sin falta, se reunía con sus más queridos amigos.
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			 A Elyon no le incomodaba ser el centro de atención. No era que le gustara, pero ciertamente no se ponía nerviosa. Antes de entrar a la Sala de Helios había abrazado a Gianna para tratar de calmarla, pues ella sí que estaba hecha un manojo de nervios. No le sorprendía que justo ahora estuviera con la cabeza en alto, como si nada. Gianna siempre había sido muy buena proyectando la imagen que deseaba dar.

			A su derecha tenía a Mila, quien antes de entrar les había recordado a ambas que Emil era quien más sufría en esos momentos y que debían apoyarlo en esos tiempos difíciles. Elyon siempre había pensado en Mila como su hermana mayor.

			Justo en ese momento se llevaba a cabo la ceremonia de iniciación del Proceso, y ella no podía estar más inquieta. Tenía otras cosas que hacer y su mente no dejaba de recordárselas una y otra vez. Lo más importante era que Emil tenía que hablar con Ezra. Bueno, Elyon quería que todos hablaran con él, pero sabía que eso no iba a ser posible en ese instante.

			—Así que, con la presencia de los representantes de todas las grandes casas de Alariel, así como la de los miembros del Consejo, quiero presentarles formalmente a su futuro y legítimo soberano, Emil Solerian.

			Miró al príncipe levantarse del trono ante el anuncio de Lord Zelos y sintió que la invadía una ola de orgullo. Emil, su mejor amigo desde que tenía memoria, se iba a convertir muy pronto en el rey de Alariel. Su tío no lo dejó hablar, pues el protocolo establecía que el futuro rey daba su primer discurso público una vez coronado, no antes, así que Zelos habló y habló y habló, y de pronto ya era hora de presentar a las candidatas.

			A ellas.

			—Mila Tariel, de la ciudad de Vintos.

			Mila dio un paso al frente, hizo una reverencia con la cabeza y le dedicó una sonrisa casi imperceptible a Emil, que Elyon estaba segura él había notado. Ese día, su amiga llevaba el cabello castaño por encima de sus hombros; lo había cortado recientemente y caía en ondas que enmarcaban su rostro redondeado. Se veía muy hermosa con un vestido rosa que era tan claro, que combinaba con el tono de su piel. Mila casi no usaba vestidos, pues prefería llevar pantalones para entrenar.

			—Gianna Lloyd, de la ciudad de Beros.

			Ahora era el turno de Gianna, quien dio un paso al frente e hizo su reverencia con suma gracia y delicadeza, como toda ella. Gianna, sin duda, era la mujer más bella que Elyon conocía. Su color de piel era precioso, de un tono moreno que siempre estaba radiante, y sus ojos verdes y afilados parecían los de un gato. Para la ceremonia portaba el cabello avellana recogido en un complicado peinado que hacía lucir más los ángulos de su rostro, y llevaba un vestido color amarillo que acentuaba su figura y estaba lleno de encajes y piedras preciosas. Realmente brillaba.

			—Elyon Valensey, de la ciudad de Valias.

			Estaba tan distraída admirando a sus amigas que por poco y no escucha su nombre. Se apresuró a dar un paso al frente y a hacer su reverencia. Llevaba un vestido color violeta que adoraba. Si no fuera porque era tan poco práctico, no se lo quitaría nunca. Sentía que la hacía ver menos pálida y no tan delgada. Se sentía esplendorosa. Y Elyon solía sentirse bonita, pero hoy estaba muy bonita.

			—Estas tres jovencitas que tenemos frente a nosotros, a partir de hoy, se vuelven las candidatas para regir Alariel al lado de nuestro futuro rey, Emil Solerian —continuó Zelos, hablando con suma claridad, como era característico de él—. Ellas vivirán durante los seis meses de la Preparación en el castillo y serán tratadas como si esta fuera su morada. Después de todo, un día será el hogar de una de ellas.

			A Elyon no le molestaba la idea de que Eben se convirtiera en su hogar. Tampoco se oponía a casarse con Emil: era su mejor amigo y le gustaba estar con él. Tal vez, incluso, él le gustaba. Recordaba que cuando era niña lo seguía como una sombra, totalmente embobada. 

			Pero las cuestiones amorosas siempre habían estado en segundo plano en su vida. Ella quería aventuras, quería conocer todo Alariel; incluso, en sus sueños más alocados, quería conocer Ilardya, lo cual era prácticamente imposible, pues esas eran tierras prohibidas para todo alariense.

			Pero si se casaba con Emil, estaba segura de que no podría vivir todas esas aventuras que anhelaba, pues tendría que asumir responsabilidades importantes. Y entre el amor o la aventura, Elyon elegía la aventura. 

			Oh, por Helios, de nuevo estaba ansiosa.

			—Y para conmemorar el inicio del Proceso, esta noche celebraremos el tradicional baile de la Presentación, en el que el príncipe Emil abrirá el vals con las candidatas. ¡Que comience la noche y larga vida al sol!

			—¡Larga vida al sol! —corearon todos los invitados.
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			Por lo menos, los bailes le parecían divertidos. Eran pocas las ocasiones en las que la capital organizaba un evento de esta magnitud. La última vez había sido para el décimo aniversario de matrimonio de la reina Virian y su esposo Arthas. Elyon apenas era una niña, pero no había olvidado que pasó una noche mágica y maravillosa. Ella había bailado con Mila y Gianna con Emil. Recordaba que Gavril había escapado, pues odiaba esas cosas desde pequeño. Habían sido niños jugando a ser adultos por una noche, y recordaba ese momento con cariño.

			Hoy las tres iban a bailar con Emil. El orden lo había decidido el mismo Zelos: de mayor a menor; por tanto, primero iría Mila, luego Gianna y por último ella.

			La buena noticia era que eso daría comienzo dentro de una hora, por lo que las tres chicas ya se habían escabullido y esperaban a los chicos al centro del laberinto de los jardines traseros del castillo.

			—¿Recuerdan cuando este laberinto representaba un reto para nosotras? —dijo Mila de repente, sentándose en el pasto.

			Este era su usual punto de reunión. El laberinto tenía la forma de un círculo perfecto si se veía desde el cielo, pero visto de frente era tan grande, que sólo se alcanzaban a distinguir las altas paredes formadas por setos repletos de flores de todos colores. Tenía muchos pasadizos sin salida y sólo había un camino posible que llevaba hacia el majestuoso quiosco del centro.

			—Mila, deberías levantarte, no querrás manchar tu vestido, ¡vas a abrir el baile con Emil! —Gianna sonaba genuinamente consternada.

			—No pasa nada, Gi, es pasto. La tierra está seca —intervino Elyon, sonriendo—. Y claro que lo recuerdo, ¿quién diría que llegaríamos a conocer cada rincón de memoria?

			Antes de que alguna pudiera contestar, escucharon los pasos de alguien acercándose. Eran dos personas y venían platicando de algo que no se lograba distinguir hasta donde ellas estaban. Un minuto después divisaron a Emil y a Gavril caminando hacia ellas.

			—¡Al fin! No podemos perder tanto tiempo, tenemos que estar en el salón para el baile pronto —dijo Gianna, acercándose a los recién llegados.

			—Hay tiempo suficiente —respondió Gavril, cruzándose de brazos.

			—No, Gi tiene razón —dijo Mila, poniéndose de pie. Si acaso había estado sentada dos minutos—. No podemos llegar tarde.

			Nadie la contradijo. Mila era la voz de la razón del grupo.

			—Bueno, ¿cuál es el plan? Porque ya tienen uno, ¿cierto? —preguntó Emil, mirando a todos los presentes. Elyon sabía que se refería al plan para ver a Ezra lo antes posible.

			La verdad es que no habían tenido mucho tiempo para planear algo digno de una gran aventura, por lo que habían optado por la opción simple, aunque sabían que a Emil no le iba a encantar la idea. 

			—Bueno, Emil —comenzó a decir Elyon—, tú eres el príncipe heredero.

			Él la miró con cuidado.

			—Ehm, ¿sí?

			Gavril suspiró. De todo el grupo, él era el más cercano a Emil, y estaba seguro de que el joven príncipe se negaría rotundamente al plan; así se los había dicho horas antes.

			—Pues pensamos que nosotros podríamos asegurarnos de mantener a Zelos y al general Lloyd alejados del área de los calabozos mientras tú vas y les exiges a los guardias que te dejen ver a Ezra —finalizó con simpleza.

			Emil ya estaba negando con la cabeza antes de que Elyon siquiera terminara de hablar.

			—No puedo hacer eso.

			—Pero ¿por qué? 

			—Porque seguramente no me van a hacer caso, le van a preguntar a Zelos si puedo entrar o algo así. Además, el general Lloyd probablemente esté muy al pendiente.

			—Yo me encargaré de distraer a mi papá —dijo Gianna.

			Elyon pudo notar que a su amiga no le gustaba para nada la perspectiva de romper las reglas y ayudar a Emil a escabullirse. Y no porque fuera amante de seguirlas, sino porque, si su madre se enteraba, la pobre iba a estar castigada durante meses. Marietta Lloyd era terrorífica, y el hecho de que Gianna estuviera dispuesta a hacer cosas por Emil a espaldas de su madre, hacía que Elyon sintiera más amor y orgullo por su amiga.

			Aun así, Emil parecía pensativo.

			—No lo sé…

			Entonces, Mila intervino.

			—Pero Emil, nunca lo has intentado. Es decir, los sirvientes del castillo suelen obedecerte. Los guardias del calabozo no tendrían por qué no hacerlo.

			El aludido miró a Mila. Elyon pudo notar que sus palabras habían hecho algo de efecto, pues había apretado la mandíbula, como debatiéndose entre el sí y el no. Desde que Emil era pequeño había querido ser el rey, y Elyon estaba segura de que, cuando fuera su turno de reinar, sería un gran soberano. Pero también estaba el hecho de que vivía lleno de dudas, como si algo le impidiera tener la confianza de que, efectivamente, sería un buen rey.

			—¿Crees que funcione? —preguntó Emil a Gavril.

			—Creo que vale la pena intentar. Es importante que veas a Ezra.

			Emil asintió.

			—Hoy en la madrugada, después del baile —dijo entonces.

			Y los demás asintieron, cerrando lo pactado de forma silenciosa.

			—¿El general Lloyd ha dicho algo respecto a Ezra? ¿Se sabe por qué desapareció? —preguntó Mila, rompiendo el silencio que se había hecho.

			—No me ha querido decir mucho —contestó Gavril—, pero los rumores parecen ser ciertos, estaba en Ilardya.

			Elyon pudo ver en la expresión de Emil lo mucho que le afectaba esta información. En sus ojos había sorpresa e incertidumbre, y la mueca en su boca era de contrariedad.

			—Tiene que haber una explicación —habló el príncipe—. Seguramente encontró alguna pista importante sobre el paradero de mamá y por eso no volvió con el resto del equipo. Ezra no es de los que dejan las cosas sin terminar.

			—No sé mucho más. Sólo me enteré de eso y de que Zelos fue quien dio la orden de tenerlo en el calabozo.

			—¡Lo sabía! Hasta pareciera que no quisiera que la encontráramos —espetó Emil, molesto ante la mención de su tío. Lo que Elyon sabía sobre Zelos y Emil era que nunca se habían llevado bien. Aunque, bueno, ¿quién podía llevarse bien con ese cascarrabias? El hombre era muy solitario y daba miedo.

			Otro en su lista de personas con las que preferiría no cruzarse:

			1. Marietta Lloyd

			2. Lord Zelos

			3. Mila, cuando se enojaba

			—Papá dice que si la reina no fuera su propia hermana, pensaría que él tuvo que ver con su desaparición —dijo Gavril.

			—¡Gavril! ¡No insinúes esas cosas! —lo regañó Gianna, tomándolo del brazo.

			—Zelos es leal a la Corona. No me lo imagino planeando algo en contra de la reina. Podrá ser estricto, pero lo hace por el bien del reino —dijo Mila de forma serena—. Y ya que terminamos con esto, deberíamos volver. Todavía queda algo de tiempo para el baile, pero es mejor llegar temprano.

			—¡Esperen! —exclamó Elyon antes de que el Efecto Mila surtiera efecto y todos le hicieran caso. Los demás la miraron—. Quería contarles esto desde que lo vi, pero, debido a lo delicado del tema, preferí que no hubiera evidencia en papel, por eso no les escribí —comenzó a hablar—. Y ahora que estamos reunidos, creo que lo mejor es decidir qué hacer en conjunto.

			—Elyon, espero que esto no nos vaya a meter, de nuevo, en problemas —la voz de Gianna no sonaba fastidiada, sino temerosa.

			—Déjala terminar, Gi —dijo Mila. Sólo ella tenía el poder de decir esas palabras y que sonaran amables.

			Emil lucía impaciente, pero no decía nada. Gavril parecía desinteresado, aunque así era su expresión siempre y Elyon sabía que, en el fondo, él los escuchaba todo el tiempo. 

			—Bueno, saben que algunas veces, a escondidas, salgo a volar en las noches con Vela. Jamás me separo mucho de la costa y nunca veo nada inusual, pero hace dos semanas pude ver un barco enorme sin una sola luz ni estandarte; parecía mezclarse con la oscuridad. Lo seguí durante un rato, pero no llegó a ningún lado; estaba a punto de entrar a mar profundo.

			Elyon pudo ver la sorpresa en los rostros de sus amigos. Alariel tenía pocos barcos, pues los mares eran propiedad de Ilardya. Hacía muchos siglos se había firmado un tratado entre la nación del sol y el reino de la luna en el que se había establecido que los cielos eran propiedad de Alariel y los mares de Ilardya. Claro que Alariel tenía permitido usar sus costas para obtener recursos, ¿pero navegar en mar profundo? Absolutamente no. No sin un permiso especial emitido en Ilardya. Además, ningún alariense navegaba de noche, ni mucho menos en oscuridad total.

			—Bueno, viste un barco que seguramente era de Ilardya, ¿eso qué podría significar? —inquirió Gianna.

			—Eso todavía no lo descubro. Aquí la pregunta es qué hacían en el este. Es nuestra zona. —Elyon estaba comenzando a emocionarse.

			Gavril se encogió de hombros.

			—No podemos reclamarles nada; los mares son de ellos.

			—No creo que ellos se queden callados si de pronto ven a los pegasos de Alariel traficando en los cielos de sus tierras —respondió Emil.

			—No hay que desviarnos —intervino Mila—. Si bien no podemos reclamarles, sí es extraño que estuvieran navegando en los mares de nuestra zona. Según tengo entendido, los ilardianos sólo tienen permitido llegar al puerto de nuestro mercado, muy cerca de la frontera.

			—¿Verdad que es sospechoso? —exclamó Elyon.

			Mila asintió.

			—Definitivamente es inusual. Y no hay forma de asegurarlo, pero podría estar conectado con la desaparición de la reina.

			Elyon pudo ver a Emil apretando los puños. Todos los presentes parecían saber lo que eso implicaba, pero nadie se atrevía a decirlo en voz alta: si la desaparición de la reina Virian había sido obra de Ilardya, probablemente ya la habrían asesinado. Pero ¿podía ser posible? Una reina nunca moría de forma silenciosa. Ya se habrían enterado. Los ilardianos eran viles y maestros en el arte del engaño, pero la reina era una de las solaris más poderosas de todo Alariel.

			De todos modos, la posibilidad de que ya estuviera muerta había rondado a los ciudadanos de Alariel desde las primeras semanas en las que no se supo nada de ella. La nación mantenía la esperanza, pero había muchos que ya daban su muerte por hecho.

			—No lo sé, tal vez no tenga nada que ver, aunque no debemos descartarlo. No confío en las personas de la luna —señaló Gavril, frunciendo el ceño—. Desde el inicio ha habido sospecha de que la reina haya sido capturada o se encuentre perdida en Ilardya, pero ya se han enviado varios equipos y no han encontrado nada. El rey Dain ha estado muy silencioso, pero la única vez que se proclamó, aseguró no tener nada que ver con su desaparición.

			Gavril y Mila eran los que más sabían sobre los movimientos de la Guardia Real. El primero por ser el hijo del general Lloyd y porque probablemente heredaría su puesto. Y la segunda porque era la joven solaris más poderosa en muchas generaciones, y de vez en cuando la reclutaban para misiones locales de la guardia. No era miembro oficial por su edad, pero cuando se graduara de la academia, seguro entraría sin problemas. Aunque esa era decisión de Mila, y ella no les había hablado de lo que planeaba hacer con su futuro.

			—Bueno, entonces creo que todos estamos de acuerdo con que la única forma de averiguar cómo se conecta todo esto es descubriendo qué hacía el barco de Ilardya en nuestra zona —afirmó Elyon, tratando de regresar al tema que le importaba.

			—Elyon… —dijo Gianna, comenzando a negar con la cabeza—, los expertos han buscado a la reina por meses y no han encontrado rastro de ella, ¿qué te hace pensar que nosotros vamos a lograr algo? Somos apenas unos niños.

			Gianna sólo era una niña cuando le convenía, aparentemente, pues la mayor parte del tiempo se la pasaba diciendo que ya eran mujeres jóvenes y que debían comenzar a lucir y actuar de acuerdo con sus edades. Elyon no dijo eso en voz alta, pues no quería discutir con su amiga, ni mucho menos incomodarla frente a los demás.

			—Pero no han logrado encontrarla —contestó, tratando de poner convicción en su voz—. Nada nos impide buscar por nuestro lado.

			—¿Y dónde se supone que empezaríamos a buscar? 

			Y de pronto, todos tenían una opinión y comenzaron a expresarla en voz alta: que si esto, que si aquello. Que sí, que no y que no y que no. Pero Elyon dejó de escucharlos y se concentró en Emil, que había permanecido callado por un largo tiempo. Y la verdad, la única opinión que realmente importaba era la de él.

			—¿Tú qué piensas, Emil? —Elyon alzó la voz, para que se escuchara por encima de los demás.

			Él la miró a los ojos, y Elyon pudo ver en ellos que, efectivamente, eran apenas unos niños.

			—Yo… 

			Todos guardaron silencio para dejarlo hablar.

			—Durante todo este tiempo no he hecho nada por encontrarla, creo que me gustaría ayudar. No sé ni por dónde empezar, pero ya no quiero quedarme sin hacer nada.

			Elyon sonrió.

			—Podemos empezar por aquí. No molestamos a nadie y tal vez logremos apoyar en algo.

		

	
		
			 

			 

			


Capítulo 3

			EMIL

			El baile había dado comienzo, y Emil se encontraba en medio del salón norte del castillo, que era el más grande. No estaba seguro de cuántas personas habían sido invitadas, pero eran muchas más de las que podía soportar en esos momentos. Ese día había sido endemoniadamente largo y todavía le faltaba ir a ver a Ezra, a escondidas, en los calabozos.

			El salón era muy bello. Sus muros eran de doble altura y estaban adornados con ventanales que en estos momentos estaban abiertos, permitiéndoles a los invitados el paso a los balcones para disfrutar de la cálida noche. Dentro reinaban los colores de la nación: rojo y dorado, y había mesas llenas de flores y sillas adornadas con terciopelo. Al centro estaba la pista de baile y en el techo, justo arriba de ella, un majestuoso candil de oro con soles colgando, dentro de los cuales había orbes resplandecientes, cortesía de un solaris con afinidad a la luz. 

			Su tío Zelos ya había dado las palabras de inauguración, y ahora Emil se encontraba al centro de la pista, viendo en dirección a la escalera. Acababan de anunciar a sus tres amigas, quienes venían bajando, dirigiéndose a él. Cuando estuvieron frente a frente, hicieron una pequeña reverencia, que él les devolvió.

			 

			Mila, que era la primera con la que bailaría, dio un paso al frente. Emil la tomó de la mano y la música comenzó. Era una suave melodía que endulzaba los oídos con el sonido del arpa.

			Los invitados se habían situado alrededor de la pista para ver el baile inaugural. Emil sabía que en un Proceso normal, tanto el heredero al trono como su prometida bajaban juntos por la escalera, pero como ahora había tres candidatas, se había decidido que ese sería el procedimiento.

			—¿En qué piensas? —le preguntó Mila, mirándolo a los ojos.

			Mila era la más baja de estatura de su grupo de amigos, por lo que tenía que voltear completamente hacia arriba para ver a Emil.

			—Estoy un poco abrumado, eso es todo. No te preocupes —respondió.

			—Emil, no nos hemos visto desde hace meses y no había tenido la oportunidad de decirte que estamos contigo, ¿sí? Y me atrevo a hablar por los demás. La desaparición de tu madre ha sido difícil para la nación, y sé que para ti ha sido un golpe aún más duro.

			Emil suspiró.

			—La extraño. Es raro no verla caminando por el castillo todos los días. Y ella era la primera que me escuchaba cuando lo necesitaba —confesó—. Y ahora que es cuando más la necesito, no está.

			Mila frotó su espalda mientras continuaban bailando.

			—No estás solo, nos tienes a nosotros.

			—Lo sé, no te preocupes. Ya no estoy tan mal como el primer mes, creo que el tío Zelos tenía razón al decir que el tiempo lo cura todo —dijo Emil, alzando la mano para que Mila pudiera dar un giro.

			De verdad quería creer que su mamá estaba viva y que volvería a verla, pero trataba de no decirlo en voz alta, pues cuando lo hacía, la mayoría de las personas lo miraban con lástima y pesar. Muy pocos se atrevían a contradecirlo, pero todos, sin duda, pensaban que Emil era un iluso. 

			—Oye y… sobre lo que dijiste hoy, ¿por qué quieres que se cancele el Proceso? Sé que siempre has querido ser el rey, y aunque no son las mejores circunstancias, no creo que eso sea lo que te tiene así —dijo su amiga, hablando muy bajito—. Luego mencionaste el matrimonio arreglado, ¿eso es lo que te abruma? Todo el día has lucido tenso.

			—Todavía quiero hablar con ustedes de eso. No tienen que hacerlo, no es su obligación.

			—Nadie nos trajo a la fuerza. Sabemos que es una cuestión de urgencia y que Alariel nos necesita. Y te queremos, Emil. 

			—Pero me quieren como amigo, Mila —respondió, frustrado—. Sé que nunca me has visto con otros ojos. Incluso, sé que Ezra fue tu gran amor hasta hace algunos años.

			Mila puso los ojos en blanco.

			—Fue mi primer amor, sí, pero siempre fue unilateral.

			—Bueno, olvidemos a mi hermano, pero ¿qué hay de Odette? 

			Emil se arrepintió al segundo de que esa pregunta dejó sus labios; no quería ser impertinente. Pero Mila simplemente negó con la cabeza y sonrió, bastante calmada. 

			—Lo que tenía con ella terminó.

			—No debes dejarla ir por esto.

			—Esto no tuvo nada que ver. Fue una decisión mutua; simplemente no funcionó. Si siguiera con ella, no habría aceptado formar parte del Proceso —Mila habló con esa serenidad característica en ella—. Así que quédate tranquilo. Nuestra separación fue definitiva y ambas estamos bien con eso.

			—Pero…

			Emil fue interrumpido por el cambio de música y por Gianna tocándole el hombro. Mila le dedicó una última sonrisa e hizo una pequeña reverencia, apartándose. Gianna ahora se encontraba delante de él. La tomó de la mano y comenzaron a bailar. 

			Sus pasos eran delicados y seguros, ella siempre se había desenvuelto bien en cualquier tipo de evento de la realeza. Lucía muy concentrada en el baile; incluso, parecía estarlo disfrutando, pero Emil no podía sentir lo mismo con todo lo que estaba mal a su alrededor. 

			—Has mejorado desde la última vez que bailamos —dijo Gianna, sonriendo.

			—¿En serio? Supongo que son las clases —respondió. Lo mejor sería ir directo al punto—. Oye, Gi, quisiera hablar contigo de…

			Pero ella lo interrumpió dándole un pellizco en el brazo, y con sus orbes verdes miró de reojo hacia la derecha, indicándole a Emil que también mirara: ahí estaba Marietta Lloyd, observándolos con semblante serio, muy atenta y con esa pose tan estirada que la caracterizaba.

			Emil trató de no hacer una mueca de disgusto. 

			—Por favor, no hablemos de nada serio. Este baile es muy importante para mi madre —dijo Gianna, fingiendo una gran sonrisa.

			Emil decidió fingirla también, mostrando todos sus dientes.

			—¿Y para ti?

			—Para mí también, Emil —respondió Gianna y luego suspiró—. Para mí también.

			Emil asintió y, sin dejar de sonreír, continuó su vals con Gianna, quien realmente sabía lo que hacía. Sospechaba que en parte era un don natural y en parte era un sinfín de clases de baile, tal y como las que él había tenido durante toda su vida. Trató de concentrarse en lo que estaba haciendo en esos momentos y de no dejarse llevar por sus pensamientos. La suave melodía se mezcló con otra y de pronto ya era el turno de Elyon.

			Gianna se despidió y ahora Elyon posaba una de sus manos en su hombro y lo tomaba con la otra. Él la rodeó por la cintura con su mano libre. 

			—No te he quitado la vista de encima y sé que quieres que esto acabe tanto como yo —dijo Elyon, mirándolo a los ojos.

			Emil rio bajito.

			—Seguro quieres escapar un rato con Vela esta noche y por eso estás tan impaciente.

			—Oye, tampoco soy una insensible total. No pienso dejarte solo hoy. Te espera una noche larga y ahí estaré. Todos vamos a estar ahí.

			Eso le hizo recordar las palabras de Mila. Era cierto, sus amigos siempre iban a estar ahí para él, y era por eso que él quería estar también para ellos. Con Gianna no había podido tocar el tema, pero no iba a desperdiciar la oportunidad de preguntarle a Elyon.

			—Valensey, quería hablar contigo sobre todo este asunto del Proceso…

			—Emil, no te preocupes por nosotras. Somos capaces de tomar nuestras propias decisiones y es por eso que estamos aquí —dijo ella, despegándose del cuerpo de Emil para dar un giro—. No son las mejores circunstancias, pero tampoco es lo peor que nos pudo pasar. Mi abuela solía decir que hay que casarnos con nuestro mejor amigo.

			Emil no estaba seguro de qué responder.

			—¿O eres tú el que no quiere casarse con nosotras? Eso también es válido —dijo algo seria, pero luego volvió a sonreír, más bromista—. Aunque no lo entiendo, si yo fuera tú, claro que querría casarme con Mila o Gianna, son preciosas.

			—¿Y tú no?

			—Nunca dije que yo no, sólo te estaba señalando lo bellas que son mis amigas.

			Emil sonrió, mirando con detenimiento a Elyon por primera vez desde que llegó. Hacía aproximadamente un año que no la veía y en ese tiempo había cambiado sutilmente. Aunque ahora sus facciones lucían más finas, todo lo demás permanecía como siempre: su cabello cenizo, su piel demasiado pálida y sus ojos casi incoloros; nunca había podido describirlos con un color.

			Elyon arqueó las cejas, dándose cuenta de que la había estado mirando. Eso lo hizo sonrojarse un poco.

			—Eh, sí, bueno… —Quería decir algo coherente, pero su cerebro no estaba formulando absolutamente nada.

			Ella rio en alto, dejando caer su cabeza hacia atrás. Emil no apartó sus ojos de la chica, aunque sentía curiosidad por observar la expresión de los espectadores ante ese gesto.

			—Ya no te preocupes, Emil. Hay cosas más importantes en las cuales concentrarnos.

			 [image: chirim.png] 

			El baile todavía no terminaba oficialmente, pues había un montón de personas disfrutando de la bebida y en un estado muy notorio de ebriedad, y casi nadie parecía querer irse. De todos modos, las formalidades habían terminado y ahora sólo festejaban. El rey Arthas acababa de retirarse hacía unos minutos y Zelos se había ido desde antes de la cena, dejando a alguien más encargado.

			Emil se había quedado con Mila mientras los demás realizaban su parte del plan. Gianna había esperado a que su madre se fuera a dormir para ir a distraer a su papá, y Gavril y Elyon fueron en busca de Zelos para asegurarse de que no interfiriera. Mila y Emil estuvieron conversando educadamente con algunos invitados hasta que vieron a Elyon entrar de nuevo a la sala norte. Se disculparon y caminaron hacia ella.

			—Los calabozos están libres —reportó la recién llegada—. Al parecer, Zelos llamó al Consejo a una junta de emergencia, y Gianna se llevó a su papá a los jardines. Gavril se quedará cerca de la sala del Consejo para avisarnos cuando termine la reunión.

			Emil asintió, repentinamente nervioso, pero no había tiempo que perder. Mila se ofreció para distraer a los pocos invitados que aún les estaban poniendo atención; y así él se dirigió, junto a Elyon, a los calabozos. Ambos conocían el castillo casi en su totalidad, pues de niños siempre jugaban a esconderse o a perseguirse por todo el lugar. Claro que los calabozos siempre habían sido un área prohibida; era la primera vez que Emil entraría en ellos. Estos se encontraban en el nivel subterráneo y, una vez que estuvieron cerca, ambos se detuvieron.

			—Bien, yo te espero aquí, porque definitivamente no me van a dejar entrar. 

			—¿Y qué tal si a mí tampoco?

			—Ya hablamos de esto, ¡te tienen que dejar entrar! No pueden desobedecerte.

			—Cierto —dijo, no muy seguro.

			Elyon lo tomó de los brazos y lo sacudió un poco.

			—¡Anda! Aquí estaré vigilando. Si alguien viene, voy a soltar un grito fuerte y trataré de distraer al intruso mientras tú escapas. Y luego nos vemos en nuestro escondite.

			Dicho esto, Elyon giró el cuerpo de Emil y le dio una palmada en la espalda, guiándolo hacia el pasillo en el que se encontraban dos guardias vigilando la entrada. Él tomó aire y levantó la cabeza, caminando hacia ellos y tratando de fingir seguridad. Los guardias, en cuanto lo vieron, se irguieron e hicieron una pequeña reverencia con la cabeza.

			—Su alteza, ¿podemos ayudarlo en algo? —preguntó uno de ellos.

			—Sí, necesito bajar para ver a mi hermano.

			Los guardias se miraron por unos momentos.

			—Claro, su alteza —dijeron entonces.

			Emil casi no lo podía creer. ¿En serio no le iban a hacer preguntas? ¿No iban a intentar llamar a Zelos? Aparentemente, sus amigos habían tenido razón.

			—¿Me guían a su celda? —Hubiera querido decir eso como una orden y no como una pregunta, pero no pudo evitarlo. Seguía nervioso y tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no juguetear con su anillo. A veces lo hacía, cuando se sentía de esa manera.

			—Claro, su alteza.

			El príncipe se preguntaba si eso era lo único que sabían decir. Uno de los guardias abrió la puerta con una llave y comenzó a bajar las escaleras, Emil lo seguía unos cuantos pasos detrás. Un futuro rey debía estar informado de todo, por lo que sabía que los calabozos tenían tres niveles, y que mientras más grave fuera el crimen cometido, más abajo encerraban al prisionero. Emil suspiró con alivio cuando se dio cuenta de que Ezra estaba en el primer nivel. No habría soportado que lo hubieran puesto más abajo.

			Llegaron a su celda, una de las que se encontraban casi al fondo, y Emil vio a su hermano antes de que este lo viera a él. Se encontraba sentado, recargado en la pared y con la cabeza gacha. Tal vez estaba dormido.

			—Milord, tiene visitas —dijo el guardia, llamando a Ezra. 

			Al parecer no estaba dormido, simplemente no había querido voltear. Pero ahora que lo habían llamado directamente, Ezra alzó la mirada y se topó de lleno con los ojos de Emil, quien por un solo segundo no lo reconoció. Su cabello estaba un poco más largo y totalmente enmarañado, también le había crecido un poco la barba, que por lo general la llevaba al ras de la piel; y lo más preocupante era que se veía algo pálido, le faltaba su color de siempre. 

			En lo único que Emil y Ezra eran similares era en el tono de piel: ambos parecían haber sido besados por el sol, pero en todo lo demás eran totalmente diferentes. Emil tenía el cabello alborotado e implacable y de color castaño oscuro. El de Ezra caía en ondas y era negro. Él no era muy alto y su hermano sí. Sus ojos eran color miel y los del mayor eran muy azules.

			Antes solía preguntarse a menudo sobre el padre de su hermano mayor. ¿Quién era? ¿Dónde estaba ahora? ¿Cómo se habían conocido su madre y él? Ella nunca le había hablado a Ezra de ese hombre, por lo menos no que Emil supiera. 

			—Emil, ¿qué haces aquí abajo? —preguntó su hermano, sacándolo de sus pensamientos. Ya se había levantado y ahora estaban frente a frente. Sólo los barrotes los separaban.

			—Tenía que verte.

			—Este no es lugar para ti.

			Emil frunció el ceño.

			—¿Y para ti sí? —preguntó, y luego miró al guardia—. ¿Nos deja solos?

			El guardia asintió y se alejó de ellos. Emil lo escuchó subiendo las escaleras, pero la puerta nunca se cerró. Supuso que esa era toda la privacidad que iban a obtener. Estaba casi seguro de que lo habían dejado solo con un prisionero porque dicho prisionero era su hermano. Ah, y también porque el resto de las celdas se encontraban vacías. Esto no era por falta de criminales en Alariel, sino porque una vez que la sentencia era dictada, los trasladaban a la prisión de Severia.

			—Oye, no te angusties, estoy bien. Zelos me tiene encerrado como castigo, pero no me va a dejar aquí por mucho tiempo.

			—Claro que me angustio. Por ti y por mamá. 

			—Te prometo que la voy a encontrar.

			Emil se limitó a asentir, pues quería creer las palabras de su hermano con todo su corazón. Ezra no era de los que prometían en vano, siempre cumplía. La cosa era… ¿la encontraría viva o muerta? Su mente siempre se rehusaba a explorar esa última posibilidad; el pánico se arremolinaba en su estómago y trepaba por todos sus adentros. Era una sensación tan espantosa y tan sofocante, que la rechazaba al instante. 

			Era momento de cambiar de tema.

			—¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué te tienen aquí? —preguntó el príncipe, tratando de no delatar sus pensamientos.

			—Nada, no necesitas preocuparte por eso.

			—Tengo derecho a saber qué pasó.

			Ezra suspiró.

			—Seguro ya escuchaste. Fui asignado al equipo de búsqueda que se envió a Ilardya hace unas cuantas semanas. No volví con el resto, porque me quedé ahí investigando por mi cuenta. Desobedecí órdenes y causé muchos problemas al ser descubierto por los ilardianos —confesó—. Zelos está furioso; dice que por mi culpa casi se rompe el Tratado.

			Eso alarmó a Emil. 

			—¿Qué? ¡Eso es imposible! El Tratado lleva vigente casi un milenio. Y no eres el primer espía que se infiltra en territorio enemigo. Es más, seguro que hay infiltrados ilardianos en Alariel.

			—No es sólo eso. No me están contando las razones, pero, al parecer, nuestra relación con Ilardya ha sido frágil en los últimos años, y ellos están buscando cualquier excusa para entrar en guerra.
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